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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
PRECIOS DE SUSGRIGION.

En. España y Portugal 75 céntimos de peseta al mes.
En. el extranjero y Ultramar una peseta.

PUNTOS DE SUSCRICIOÑ.

En Madrid, en la Dirección general.
En provincias, en las Estaciones telegráficas

S U M A J R I O .

tencial eléctrico (conclution), por D. José Galan
anual de la Oficina internacional de Berna.—No
miento del personal.

SECCIÓN OFICIAL.
MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.—Dirección genera

de Correos y Telégrafos.—Sección de Telégrafos.—-Nego-
ciado 3.°—Circular núm. 40.—Esta Dirección gener¡
ha creído conveniente recordar á V. á fin de evitar
las dudas que pudieran ocurrirse acerca del particular,
qne por Real orden de 12 de Diciembre de 1877 se
prohibe terminantemente se faciliten copias de telegra-
mas oficiales á los Tribunales de justicia.

Sírvase acusar recibo á la Inspección de Distrito.
Dios guarde á V. muchos años. Madrid 27 de Ju-

iio de 1882.—El Director general, Cándido Martínez.

- MINISTERIO BE LA GOBERNACIÓN.— Dirección general

de Correos y Telégrafos.—Sección de Telégrafos.—Negó-
ciado 3.°-~Cir'calar %im. 41.—Han sido abiertas al pú-
blico las siguientes Estaciones telegráficas, pertene-
cientes á las Compañías de ferrocarriles.

Compañía Me Medina de} Campo é Salamanca.

Cantalapiedra; con servició limitado.

. ' . Cíímpüñfá de Medina á Zamora.: :

Toro y Nava del Rej , con servicio limitado.

Compañía de Orense,áVigp). ";" \ ••

Redondela y Caldas, con servicio limitado; Está úl-

tima solo para la temporada de baños, i ;

¡- • CoúpmU de (franollers á San Jkáit de ias'Ahádésas. - "

''.; Saitt:MáFtin:de Centellas, Centellas; Baíényá, Man-

lleu, Torelló, San Quirico de Besoca, Ripoll y San
Juan de las Abadesas.

Las horas de servicio de estas Estaciones es de 7 de
la mañana á 7 de la tarde.

Los telegramas que se dirijan á las poblaciones íjue
á continuación se expresan deberán pagar correo por
distar las Estaciones más de 1.500 metros de aquellas.

Compañías de los ferro-carriles Andaluces.

Fernan-Nuñez, Bobadilla, Archidona, Huetor, IHo-
ra, Obejo, Espiel, Alcantarillas y Cuervo.

Sírvase acusar recibo de la Circular á la.Inspección
del Distrito. '• • :

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 3 de Agos
to de 1882,—El Director general, Cándido Martínez,

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.— Dirección general

de Correos y Telégrafos .—Sección de Telégrafos .^-Nego-
ciado S.a—Circular núm. 42.—Apartándose algunas Es-
taciones de enlace de lo que claramente determina la
Instrucción 4.a de la Circular núm. 29, de 1.° de Junio
último, se hace necesario advertir á los encargados de
las mismas, no deben considerar como especiales las '
carpetas que originen los telegramas procedentes de
una Estación de enlace con destino á una cualquiera
del Estado ó yice-versa, en cuyo curso no haya ínter- ,
venido alguna de ferro-carril, porque én tal caso debe
emplearse igual procedimiento que con las ordinarias .'.
y atenerse para la remisión de las especiales á lo que :
ordena la segunda parte de la citada 4.a Instrucción ;

aclarada por la clasificación de registros que la misma ,
Circular expresa. .' - •. ' : ,/ v ,

Asimismo se recomienda.á los Directores, de las
Secciones el mayor esmero, en la revisión dé"es.tas car-
petas especiales, únicas qué deben remitirse al Krtfro-
éíado3.° de esta Dirección general; pues que su V.° li.*
les hace responsables dé cualquier falta.

Cuando ñd ocurra servicio en alguna semana no he
remitirán carpetas, pero :se tendrá cuidado dejemitif
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á la cuarta de cada mes una correspondiente en que se
exprese la semana ó semanas en que no haya ocurrido.

Del recibo de esta Circular se servirá V. K. dar
aviso á la Inspección de Distrito, que lo hará á este
Centro Directivo.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 8 de
Agosto de 1882.—El Director general, Váiidido Mtirtiim.

MINISTERIO DK LA GOBERNACIÓN.—Dirección general
de Correos y Telégrafos. Sección fie Telégrafos.—Xe<?o-
ciado3.0-—Circular níím. 43.—Las Estaciones telegráfi-
cas de ferro-carril de Belmez en la línea de Córdoba á
Belmez; la de la Peña y San Francisco en la de Bobadi-
Ila á Granada, y las de Fuentes y la Luisiana que no
están incluidas en las Circulares de esta Dirección ge-
nera!, núra. 33, de 8 de Julio, y que pertenecen á los
ferro-carriles Andaluces, quedan abiertas al público
con servicio permanente por el ferro-carril.

Del recibo de esta Circular se servirá V. S. dar
aviso á la Inspeeeioa de Distrito, que lo hará á este
Centro directivo.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 17 de
Agosto de 1882.—-El Birector general, Cándido Murtitui,

MINISTERIO DE LA. GOBERNACIÓN.—Dirección general
de Correos y Telégrafos.—Sección de Telégrafos.—Nego-
ciado Z.°—Circular núm. 44.—El dia 15 del actual se
abrió al público con servicio limitado la Estación de
Právia, Sección de Gijjon; el 16 del mismo se verificó la
apertura de la municipal de Huesear, provincia de
Granada, y el d ia l . 0 de Setiembre próximo venidero
se abrirán al servicio las Estaciones limitadas de Cala-
mocha. Sección de Teruel, Mota del Cuervo y San Cle-
mente, provincia de Cuenca y dependientes, provisio-
nalmente, de la Sección de Toledo.

Sírvase V. acusar recibo de esta Circular á la
Inspección de Distrito, que lo hará á esta Dirección ge-
neral.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 23 de
de 1882.—El Director general, Cándido Martínez.

tí

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN,

EXPOSICIÓN.

SEÑOR: La urgencia reconocida por la opinión
establecer el servicio telefónico en todas las

,ciones que por su importancia puedan dis-
frutar de esta interesante mejora, no fue descono-
cida ni olvidada por el Ministro que suscribe cuan-
do tuvo la honra de ser llamado á los consejos
de V. M.; pero su deseo de implantar este nuevo
servicio público sobre sólidas bases légrales, y evi-
tar que un proyecto tan notoriamente beneficioso
pudiera, por la instabilidad de las disposiciones
<füe.lo regularan,ser menos fecundo en resultados
que eu otros países; y por otra parte, el proposito

decidido del Gobierno de respetar escrupulosa-
mente la Constitución sometiendo al Poder legis-
lativo todas aquellas disposiciones que por su
importancia pudieran ser objeto de una ley, aun-
que fuera dable resolverlas con medidas guber-
nativas, impulsaron al Ministro que suscribe á so-
meter á la deliberación de las Cortes el proyecto
de ley, hoy pendiente de discusión en eí Gong're-
so, autorizando al Gobierno para couceder á par-
ticulares ó Compañías el establecimiento y explo-
tación de redes telefónicas con destino al servicio
público.

Los importantes y numerosos proyectos de ley
que han ocupado á las Cámaras en la última le-
gislatura, han impedido que el Congreso termine
esta ley, que le fue remitida por el Senado en
19 de Junio último; pero la necesidad de estable-
cer el teléfono como servicio público, especial-
mente en Madrid y en otras capitales de primera
importancia, se hace sentir de tal suerte, que el
Gobierno de V. M., respetuoso siempre con las
prerogativas de las CórteSj cree que la opinión y
los intereses que esperan con impaciencia estaré-
forma pueden ya satisfacerse, planteando por de-
creto el proyecto de ley tal como fue aprobado en
el Senado, sin perjuicio de las variantes que en el
mismo pudiera introducir e! Congreso y la comi-
sión mixta de ambas Cámaras, y sin perjuicio
también de la sanción de V. M., que haya de re-
caer en su dia sobre el proyecto de ley definitivo.
Tan elevadas y respetables prerogativas quedan
rán á salvo con sólo establecer que las concesio-
nes que el Gobierno haga por virtud del decreto
han de quedar sujetas á las variaciones que en el
proyecto de ley se introduzcan. De este modo no
se llamarán perjudicados los intereses que se
creen á la sombra del decreto aunque la ley su-
friera variaciones importantes, y quedará á salvo
por parte del Gobierno el respeto y acatamiento al
Poder legislativo.

En la segundad de que la opinión pública no
ha de ver en el planteamiento de este proyecto^
ni el deseo de leg-islar por decretos, ni mucho me-
nos olvido.de los deberes de la alta consideración
y respeto á, los Cuerpos Colegisladores, deberes
que nunca desconoció el Gobierno, sincero defen-
sor de las prácticas constitucionales y de los prin-
cipios á que se ajustan sus arraigadas conviccio-;

neSj el Ministro que suscribe tiene la hoüra de
someter á la aprobación de V. M. el adjunto pros
yecto de decreto. . : .' •-; JA

Madrid 16 de Agosto de 1882.—SENOB;;Á; los
Reales Pies de V. M., Venancio González. .;, :r.;í.

REAL DECRETO. ^ ;.\ " :^ |

Artículo 1.° Se autoriza al Ministro de;]a;Grói;.
bornacion para conceder n particulares ó Coihpa-1-
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nía? el establecimiento y explotación de redes te-
lefónicas, con destino al servicio público, dentro
del término de uno ó más Ayuntamientos que
constituyan una sola agrupación, sin exceder del
radio de 10 kilómetros, con sujeción á las s¡-
g'uientes bases:

1.a Las concesiones se otorgarán en concurso
publico que versará sobre reducción de las tari-
fas y tasa de precios á que se refiere la base 7.a so-
bre el aumento de la parte de recaudación total
que habrá de percibir el Estado, cuyo mínimum
será de o por 100 de la misma, y sobre el mayor
desarrollo y perfeccionamiento del servicio.

2.a El plazo de las concesiones no podrá exce-
der de 20 años, 4 contar desde el otorgamiento
de la escritura de adjudicación,

3.° Las concesiones no constituirán privilegio
exclusivo á favor de los concesionarios, quedan-
do reservada al Gobierno la facultad de establecer
y explotar por sí mismo el servicio telefónico en
el tiempo y forma que estime oportunos, y de
otorgar otras concesiones para la aplicación de
los adelantamientos que puedan sobrevenir y
sean de resultados ventajosos al servicio, sin que
los concesionarios anteriores teng-aa derecho á
indemnización alg*una.

Las concesiones destinadas al servicio par-
ticular entre dependencias de un mismo dueño,
para el uso exclusivo de éste sin beneficio de
tercero, podrán establecerse y utilizarse libre-
mente, sin más restricciones que las prevenidas
en las disposiciones vigentes sobre policía, segu-
ridad y salubridad pública.

4.a Los concesionarios podrán establecer, ade-
más del servicio de abonados, el de trasmisión de
avisos ó despachos telefónicos y de toda clase do
comunicaciones utitizables con arreglo álosade-
lantos que puedan sobrevenir; pero quedando á
salvo el derecho del Gobierno para efectuar di-
chos servicios por telégrafo, y para instalar al
efecto el número de estaciones telegráficas urba-
nas que considere necesarias.

6.a Otorgada que sea una concesión estará
obligado el concesionario á comenzar y terminar
las obras dentro de los plazos que haya fijado el
Gobierno.

Será de cuenta del mismo concesionario él ob-
tener el previo é indispensable consentimiento de
los propietarios particulares o sus causa-habien-
tes para la colocación y conservación de los con-
ductores y aisladores de los hilos ejéctricos enci-
ma ó debajo de sus fincas.:.; ,? ..-..••'.•• i

Cuando pertenezcan éstas aldomimo público,
al Estado, á la provincia ó aT Municipio,;no''po-
drá negarse al concesionario, sinAjusta,.causa, ,tlíí

jcho consentimiento ó aütofizacioixpor ía.Autorí-
dáívó"iOorporacioa respectiva; debieádo aquél

abonar los daños y desperfectos que la ejecución
délas obras ocasionare.

O.1 Quedarán también obligados los concesio-
narios á adoptar todas las medidas necesarias pa-
ra asegurar la inviolabilidad del secreto de la cor-
respondencia oficial ó particular que circule por
su red.

7.a Las tarifas de abono para la correspon-
dencia telefónica y las tasas de los avisos ó des-
pachos depositados por el público en las estacio-
nes de la red, habrán de ajustarse á las reglas
previamente acordadas por el Gobierno.

8." El Gobierno vigilará é inspeccionará por
medio de sus Deleg-ados la construcción de las
obras, el desempeño del servicio telefónico en to-
das sus partes, y el puntual cumplimiento de las
obligaciones contraidas por los concesionarios
con el Gobierno y con el público. Al efecto, po-
drán penetrar dichos Delegados á cualquiera ho-
ra en las oficinas ó estaciones del teléfono, y exi-
gir los datos y noticias que estimen convenientes *
dentro de los límites establecidos en el Código de
Comercio, proponiendo en su caso á la Autoridad
competente la exacción de multas y la adopción
de medidas que conceptúen procedentes.

9." Asimismo podrá el Gobierno por conside-
raciones de orden público, suspender en cualquier
tiempo, parcial ó totalmente, el servicio telefóni-
co, sin que el concesionario ni sus abonados'ten-
gan derecho á reclamarle indemnización.

Se entenderá, sin embargo, prorogado por el
tiempo que el servicio haya estado en suspenso el
plazo de la concesión.

10. En el caso de que un concesionario falte ó
infundadamente se oponga á la ejecución de las
anteriores bases, previo expediente gubernativo,
con audiencia de la sección de Gobernación del
Consejo de listado, quedará anulada la concesión
con pérdida del depósito que haya prestado para .
responder al cumplimiento de su compromiso, sin
que el concesionario ni sus abonados puedan re-
clamar del Estado ninguna indemnización.

11. Con la aprobación del Gobierno podrá el
concesionario trasferir ó ceder sus derechos á;
otro, contrayendo éste desde el momento de la
trasferencia todas las obligaciones inherentes á
la concesión. . : ' ' . ' ' f: '•

12. Cuando por causa de utilidad pública lo
considere necesario el Gobierno, podrá en cual-
quier época adquirir el material é'inoáutarse del
servicio de cualquier concesionario, previo el pa-
go de la indemnización que de común acuerdo se
estipule, ó á faltaíde éste, por tasación pericial
en la forma establecida porfías disposiciones vi-
gentes sobre expropiación forzosa.

13. El Gpbierao podrá enlazar sus estaciones
telégráfioasicon las telefónicas de cualquier con-
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cesionario para la trasmisión de la corresponden-
cia oficial privada, mediante las condiciones y ta-
rifas que con la misma estipule, pero siendo
siempre gratuita en estos casos la trasmisión de
la correspondencia oficial por los conductores te-
lefónicos particulares.

14. Los concesionarios estarán exentos du-
rante el tiempo de la concesión, en virtud del pa-
go de la parte de los ingresos por recaudación
expresados en la base 1.a, de toda contribución ó
impuesto directo general ó local.

15. Las formalidades á que se hayan de suje-
jetar los concursos para la instalación de las re-
des telefónicas, así como las relaciones entre el
Estado y las empresas concesionarias, se regirán
por un reglamento especial.

Art. 2.* Los particulares ó Compañías á quie-
nes el Gobierno hiciese concesiones de estableci-
miento ó explotación de redes telefónicas con ar-
reglo á lo establecido en el artículo anterior,
quedarán obligados á estar y pasar por las varia-
ciones que en la ley de organización de este ser-
vicio, pendiente en el Congreso de los Diputados,
puedan introducirse con respecto á las bases es-
tablecidas en el presente decreto, del cual dará
cuenta el Gobierno á las Cortes.

Dado en Comillas á diez y seis de Agosto de
mil ochocientos ochenta y dos.—ALFONSO.—El
Ministro de la Gobernación, Venancio González.

REGLAMENTO
para la aplicaoion de la Ley de 39

de Diciembre de 1881.

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.—Telégrafos.

—limo. Señor: S, M. el Rey (q. D. g.) de con-
formidad con lo propuesto por V. I., ha tenido
i bien aprobar el adjunto Reglamento para la
aplicación de la Ley de 29 de Diciembre de 1881
sobre apertura al servicio público de las Esta-
ciones telegráficas de las Compañías de ferro-
carriles.—De Real orden lo digo á V. I. para su
conocimiento y efectos consiguientes. Dios guar-
de á V. I. muchos años. Madrid 3 de Junio do
1882.—GONZÁLEZ.—8r. Director general de Cor-
nos y Telégrafos.

CAPÍTULO PRIMERO.

CONDICIONES BAJO LAS CUALES PODRÁ

HAOliUSIi USO DEL TELÉGRAFO DÉ LAS COMPAÑÍAS

DI! FEKRO-CARRJLES. ,

Artículo l.« Las Estaciones telegráficas de las
Compafiías de ferro-carriles se dividirán en dos
clases:

1.a Estaciones de enlace con las líneas del Es-
tado.

2." Estaciones de ferro-carril.
El Gobierno, oyendo á las Compañías, deter-

minará los puntos donde hayan de instalarse las
primeras, que serán consideradas como del Esta-
do para todos los efectos del servicio telegráfico.

Respecto á las segundas, cada Compañía po-
drá determinar las que hayan de abrirse al ser-
vicio público, en cuáles han de admitirse telegra-
mas internacionales y sus horas de servicio, que
se fijarán de acuerdo con la Dirección general de
Correos y Telégrafos.

Art. 2." Las Estaciones de las Compañías,
abiertas para esto servicio, admitirán y trasmiti-
rán telegramas oficiales, de servicio y privados,
dirigidos á cualquier Estación del Estado, de la
misma Compañía 6 de otra de ferro-carriles, así
como para el Extranjero y Ultramar las que le
admitan para estos puntos, recibiendo y comuni-
cando los telegramas de las mismas clases que
procedan de dichas Estaciones.

Art. 3.° Una vez designadas las Estaciones
que han de abrirse al público, y la duración dia-
ria de su servicio, no podrán cerrarse sin que la
Compañía avise con un mes de anticipación á la
Dirección general de Correos y Telégrafos.

Para alterar las horas de servicio deberán dar
conocimiento a dicho Centro Directivo con quin-
ce días por lo menos de anticipación.

Art. 4.a Los locales en que hayan de estable'-
cerse las Estaciones telegráficas de enlace, serán
los mismos que las Compañías tengan destina-
dos para éste servicio en las Estaciones respecti-
vas; y en el caso de que necesiten alguna ampli-
tud, las harán las Compañías en cuanto lo permi-
tan los edificios y las demás necesidades á que
éstos tienen que responder.

Art. 5.° Los gastos que produzca la instala-
ción de ¡os aparatos del Estado y el mueblaje
correspondiente, así como su entretenimiento,
serán de cuenta del Gobierno.

Los de alumbrado, calefacción y limpieza, se-
rán de cuenta de la Compañía.

CAPITULO II.

REGLAS REFERENTES AL SERVICIO DE TRASMISIÓN.

CLASIFICACIÓN DE LOS TELEGRAMAS.—CORPESPONDÉNCIA
OFICIAL Y PRIVADA.

Art. 6." tos aparatos montados en los conduc-
tores telegráficos de las Compañías, continuaran
servidos por sus empleados, y los que el Gobier-
no establezca, en las Estaciones de enlace 10 se-
rán por los del Cuerpo dei Telégrafos.

Art. 7." En las Estaciones de enlacej los fúii-
oionarios del Cuerpo dé Telégrafos seráú los jefes
del servioio telegráfico oficial y del publico, y
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como tales, intervendrán todo el de estas clases
que curse por !as mismas, autorizando la trasmi-
sión de los telegramas que se espidan ó reciban,
tanto por las líneas del Estado como por las de
los ferro-carriles, siendo también deber suyo ad-
mitir ó comunicar y dirigir el servicio oficial y
privado.

Art. 8.° Las Empresas adoptarán las disposi-
ciones necesarias para que las Estaciones telegrá-
ficas de sus líneas nunca dejen de prestar el ser-
vicio que se señale.

Art. 9." Los telegramas se dividen en interio
res é internacionales. Son telegramas interiores
los que circulan únicamente por las líneas de la
Península é Islas adyacentes, é internacionales
los que, además de las españolas, recorren líneas
extranjeras. Los primeros está sujetos á las pres-
cripciones de este Reglamento, y los segundos se
rigen por los convenios y reglamentos interna-
cionales.

Art. 10. Los telegramas se dividen en cuatro
categorías, á saber:

1.a Telegramas del servicio de las Compañías,
referentes á la marcha y composición de los tre-
nes y á los siniestros que ocurran en sus líneas.

2." Oficiales, que son los que, versando sobre
asuntos del servicio del Estado provienen de los
funcionarios públicos que tienen franquicia tele-
gráfica, y las contestaciones dadas á despachos
oficiales, aunque los expedidores no tengan tal
carácter.

3;* Deservicio, que son los que los funciona-
rlas del Cuerpo y de las Compañías se dirigen en-
tre sí'para asuntos urgentes del servicio.

4." Privados, qne son los que cualquiera per-
sona tiene derecho á expedir y están sujetos á
pago con arreglo á tarifa.

Art. 11. Existen además despachos semafóri-
cos, que son aquellos que, expedidos desde unbu-
que en el mar, se dirigen á cualquier población
por medio de una Estación semafórica ó vicever-
sa. Estos despachos pueden ser, con arreglo á las
anteriores definiciones, interiores ó internaciona-
les, oficiales ó privados.

Art. 12. : Tienen franquicia telegráfica para
expedir despachos,- con carácter oficial, las autori-
dades y funcionarios comprendidos en el apéndi-
ce núm. 1. (Art, 274 del Reglamento para el ré-
gimen-y servicio interior del • Cuerpo de Telé-
grafos.) ,••.:• . ' ' . - . , :

Art. 13. No se admitirán como oficiales los
despachos que procedan de autoridades :ó funcio-
uarios no comprendidos en el apéndice á qué'se
refiere el artículo anterior, exceptuándose úníoá-
jnente aquellos que Hevea una autorización ex-
presa del Ministerio de la Gobernación.

Art. 14. Tampoco se admitirán comodespa-

chos oficiales los que no estén revestidos del tim-
bre ó sello y firma de la autoridad que los expida.

Cuando ésta no pueda firmar por sí, deberá
participarlo por escrito al Jefe de la Estación te-
legráfica, designando la persona en quien haya
delegado.

Art. 15. Los telegramas que presenten las
autoridades y funcionarios que gozan franqui-
cia, siempre que sus textos sean de carácter pri-
vado, oque, siendo oficiales, contengan alguna
parte referente á asuntos particulares, deberán
ser considerados como privados, y quedarán
sujetos en un todo para su expedición y pago á
las reglas establecidas para la correspondencia-
privada.

Art. 16. Cuando los Jefes de las Estaciones
crean que el texto de los despachos oficiales deba
ser calificado de privado, harán presente á la
autoridad expedidora lo prevenido en el anterior
artículo; y si, á pesar de ello, insistiese en que el
despacho se califique como oficial y se exima del
pago de la tasa, se verificará asi, dando cuenta
por telégrafo á la Estación de enlace más próxi-
ma. (Arl. 278 del Reglamento para el régimen y
servicio interior del Cuerpo de Telégrafos, modi-
ficado con, arreglo á la Ley.)

Art. 17. Debiendo estar redactados los telé-
gramas oficiales en el lenguaje lacónico, necesa-
rio al buen servicio y recomendado por varias
disposiciones á todos los funcionarios que gozan
franquicia, los Jefes de las Estaciones darán
cuenta á la Estación de enlace máspróxima cuan-
do alguno empleare con frecuencia fórmulas ó
lenguaje que hagan innecesariamente extensos
los textos de los despachos, siempre llamando
antes verbal y respetuosamente la atención del
funcionario de quien procedan los telegramas.
(Art. 279 del Reglamento para el régimen y ser-
vicio interior del Cuerpo de Telégrafos, modifica-
do con arreglo á la Ley •)

Art. 18. Podrán usar la clave reservada:
El Rey.
Los Ministros.
Los representantes de naciones extranjeras.
El Directorgeneral del Cuerpo.
Los gobernadores civiles de las provincias.
Los capitanes generales de Distrito militar y

Departamento marítimo.
Los Gobernadores militares de provincias y

plazas de guerradonde no resida Capitán general.
Los Inspectores y Directores de las Secciones

para comunicar á la Dirección general asuntos
urgentes y reservados.

Kl Comandante de las fuerzas navales de
guarda-costas 4e Algeciras. (Art. 280 del Regla-

ara: el régimen y servido interior del
Telégrafos.)
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Art. 19. Las autoridades no podrán hacer uso
del telégrafo sino bajo la forma de despacho ofi-
cia!. (Arl. 283 del Reglamento para el régimen y
servicio interior del Cuerpo de Telégrafos.)

Art. 20. En las Estaciones de partida no se
dará curso á ning-un despacho privado cuyo tex-
to, ajuicio de los Jefes, sea contrario á las leyes
ó que parezca inadmisible por razones de seguri-
dad pública ó de buenas costumbres, á cuyo efec-
to se consultará, en el primer caso, sobre su ex-
pedición con la Estación de enlace más próxima.
(Art. 283 del Reglamento para el régimen y ser-
vicio interior del Cuerpo de Telégrafos,modificado
con arreglo á la ley.)

Art. 21. Trasmitido un despacho por la Es-
tación telegráfica en que hubiere sido depositado
y cursado por la de enlace, no podrá detenerse
en las intermedias donde haga escala, y sí solo
en la de destino, si el Jefe lo considerase com-
prendido en el artículo anterior. También podrá
sor detenido en virtud de auto de Juez compe-
tente, ó í petición del expedidor, según lo preve-
nido en el Reglamento. (Arl. 284 del Reglamento
para el régimen y servicio interior del Cuerpo de
Telégrafos.)

Art. 22. Los interesados tienen el derecho de
apelar de las decisiones á que den lugar los casos
previstos en el artículo anterior á la Dirección
general de Correos y Telégrafos, y de esta al Mi-
nistro de la Gobernación. (Arl. 285 del Reglamen-
to para el régimen y servicio interior del Cuerpo
(le Telégrafos.)

CAPÍTULO III.

RÉQIMEcí IKTERtOR DE LAS ESTACIONES.

Art. 23. Las Estaciones del Estado se divi-
den, con arreglo á la clase de servicio que des-
empeñan, en tres categorías, á saber:

1.a De servicio permanente.
2.a De servicio de dia completo.
3.* De servicio limitado. (Arl. 330 del Regla-

mento para el régimen y servicio interior del
Cuerpo de Telégrafos.)

Art. 24. Las horas de servicio de las Estacio-
nes del Estado, serán:

Un las de primera categoría, dia y noche cons-
tautemente.

En las de segunda, desde las siete de la ma-
ñana hasta las nueve de la noche, en los meses de
Abril á Setiembre, ambos inclusive, y desde las
ocho de la mañana hasta las nueve de la noche,
en los restantes.
• En las ilo tercera categoría, de nueve á doce,
por la mañana, y de dos á siete, por la tarde.

Los domingos únicamente desde las nueve á
• las doce de la mañana. (Arl. 331

para el régimen y servicio interior del Cuerpo de
Telégrafos.)

Art. 25. Los Jefes de las Estaciones teleg'ráfí-
cas están obligados á procurar que los telegramas
lleguen á su destino en menos tiempo del que
hubieran empleado en recorrer la distancia del
punto de expedición al del término por otro con-
ducto que por telégrafo. Al efecto, quedan facul-
tados para variar en los despachos el orden que
les da su numeración; pero estampando en ellos,
bajo su firma, la razón de esta preferencia.
(Art. 381 del Reglamento para el régimen y servi-
cio interior del Cuerpo de Telégrafos.)

Art. 26. Para casos sumamente graves y ur-
gentes, como los de perturbación de orden pú-
blico, indulto de reos condenados áinuerte y otros
de alia importancia, quedan autorizados los Jefes
de todas las Estaciones telegráficas para llamar
aquellas con quien necesiten comunicación ins-
tantánea, haciendo uso de las iniciales de la mis-
ma, seguidas del signo urgentísimo. (Art. 382
del Reglamento para el régimen y servicio interior
del Cuerpo de Telégrafos )

Art. 27. Esta autorización sólo se confiere á
los Jefes encargados de las Estaciones, que son
responsables do su oportuno uso, y trasmitirán
personalmente el signo citado, haciéndolo cons-
tar así bajo su firma en el libro copiador. (Art. 283
del Reglamento para el régimen y servicio inte-
rior del Cuerpo de Telégrafos, modificado con ar-
regla á la Leu)

Art. 28. La calificación de urgentísima cor-
responde al Jefe del punto de origen del despa-
cho, á no ser que la autoridad que lo firma, des-
pués de oir sus observaciones, lo mande expedir
con tal carácter. Todos los no comprendidos en el
actual caso, y que, sin embargo, hayan sido ca-
lificados de argentes por las autoridades, se con-
siderarán preferentes para su trasmisión por la
Estación de origen, pero no cortarán servicio al-
guno ni se instruirá por ellos expediente. (A.rlicu-
lo 384 del Reglamento para el régimen y servicio
interior del Cuerpo de Telégrafos.)

Art. 29. Las Estaciones que noten dicho sig-
no, si estuviesen funcionando, cortarán su servi-
cio en trasmisión, sea de la clase que fuere, ex-
cepto el de marcha y composición de trenes y si-
niestros, dando á aquellos con quien comuniquen
la señal de espera urgentísimo, y todas se pon-
drán inmediatamente en línea hasta la de enlace,
para facilitarla comunicación directa del servicio
urgentísimo anunciado, excepto por el hilo óm-
nibus de las estaciones intermedias, á no ser en
casos excepcionales y cuando el estado del servi-
cio lo permita.

Terminada la trasmisión de este servicio, las
Estaciones reanudarán sus trabajos. (Art.í
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Reglamento para el régimen y servicio interior
de Telégrafos .)

Art. 30. Kl empleado que notare la indicación
de urgentísimo, y no facilitare inmediatamente
la comunicación, contraerá por ello grave res-
ponsabilidad, quedando sujeto á la formación det
oportuno expediente. (Art. 386 del Reglamento
pira el régimen y servicio interior del Cv.erpo
de Telégrafos, reformado.)

Art. 31. Las copias de los despachos que por
interrupción de las líneas se remitan por correo,
se acompañarán con oficio, detallando al margen
6 en carpeta separada la procedencia y numero
de origen de cada uno.

Los telegramas se remitirán por correo siem-
pre que el estado de las líneas haga comprender
á los Jefes de las Estaciones telegráficas, que
trasmitiéndolos ¡legarán á sus destinos más tarde
que por aquel medio. (Arl. 389 delReglamento
para el régimen y servicio interior del Cuerpo de
Telégrafos.)

Art. 32. En los despachos originales se pon-
drá la nota de remitido por correo á , con ex-
presión de la hora y fecha en que esto se verifi-
que, autorizándola con su firma el Jefe de la Es-
tación ó de servicio.

Los Jefes de las Estaciones teleg'ráficas, adon-
de vayan dirigidos, acusarán por oficio en el
mismo dia su recibo, poniendo bajo su firma en
cada copia la nota de recibido por correo de ,
con expresión del dia y hora. (Art. 390 del Regla-
mento para el régimen y servicio interior del
Cuerpo de Telégrafos.)

Art. 33. Se prohibe dar copias de todo docu-
mento oficial, á no ser aqucilas cuya expedición
autoricen los convenios internacionales y Regla-
mentos vigentes. (Art. 391. tó Reglamento para,
el réffimen y servicio interior del Cuerpo de Telé-
grafos.)

Art. 34. De los telegramas oficiales que que-
den en depósito se dará siempre aviso á la Esta-
ción de origen. (Art. 396 del Reglamento para el
régimen y servicio interior del Cuerpo de Telé-
grafos.) . . . ;

Arti.SB. , Los destinatarios de los telegramas
oficiales, ó, en su'.defecto, los porteros, ordenan-
zas ó encargados de recibirlos en las dependen-
cias donde se entreguen, firmarán los recibos
(modelo nám. 12), que con los números de origen
y orden de cada uno, llevarán los ordenanzas de
telégrafos, expresando antes de la-flrma.la hora
del recibo y la categoría del firmante, tos orde-
nanzas portadores de estos teégrámasífirmárán
también al dorso de los recibos. (4W WítíSe-
glamenlo para el régimen y servicio interior: del
¡pimiyo de Telégrafos) ••..,'..-.'. • .•.',. ',.::j \
.., Átt. 36.. k toda, cuartilla original de.despácho

oficial recibido, se acompañará el recibo de su
entrega.

Si éste no se obtuviere, se expresará el motivo
al dorso de aquella. (Art. 398 del Reglamento partí
el régimen y servicio interior del Cuerpo de Telé-
grafos)

Art. 37. Las Estaciones telegráficas que no
sean de servicio permanente,no se cerrarán mien-
tras no concluya el servicio pendiente admitido,
ó recibido durante las horas de oficina; pasadas
éstas, no se admitirá ningún otro despacho pri-
vado, sino á condición de trasmitirlo al dia si-
guiente al abrirse el servicio, á cuya hora se su-
pondrá entregado. En este caso, el expedidor lo
hará constar así por nota al pié del despacho.
(Arl. 399 del Reglamento para el régimen y servi-
cio interior del Cuerpo de Telégrafos.

Art. 38. Las Estaciones de ferro-carril abiertas
al servicio público trasmitirán los telegramas de
carácter muy urgente que presenten las autori-
dades, sea cualquiera la hora de la entrega, ácu-
yo fin el Jefe ó encargado ordenará la apertura
inmediata de la Estación, si ésta estuviese en
clausura, permaneciendo abierta después de cur-
sado el servicio tan sólo en el caso de que se es-
pere contestación perentoria al mismo. De su
apertura y cierre dará aviso la Estación á la de
enlace más próxima.

Los telegramas que motiven la apertura de di-
chas Estaciones, deben versar sobre asuntos en
que se interese el orden público, indulto de reos
de muerte, persecución de criminales y otros aná-
logos. {Arl. 401 del Reglamento para el régimen
y servicio interior de Telégrafos, mollificado.)

Art. 39. La trasmisión y recepción de ios des-
pachos se ajustarán en un todo á las siguientes
reglas:

Toda correspondencia entre dos Estaciones
dará principio por la señal de llamada; la Estación'
requerida debe responder inmediatamente con su
indicativo, y si no puede recibir, con la señal de
espera. Si la duración probable excede de cinco
minutos, la espera debe ser motivad». Cuando la
Estación que acaba de llamar ha recibido, siíi
otra señal, la indicación de la Estación que res-
ponde, telegrafía, antes de todo, el signó que se-
ñala la naturaleza del despacho, á saber:

¿'.—Despacho de Estado ú oficial.
A.— Despacho deservicio; ,
P.—Despacho privado. :

.. A esta señal, la Estación requerida contesta
con la invitación á trasmitir. La Estación trasmi-
sora dará, en el orden que á continuación se ex-
pr<isa, todas las indicaciones deservicio que cons-
tituyen el. preámbulo del despacho:

. Estación; de,destino. ..' ;;.;. , ;
. Estado nde origen precedida de lapartículaífe.



136 REVISTA

Ejemplo: Cádiz de Corana.
Número del despacho.
Naturaleza del despacho (de la manera arriba

indicada).
Numero de palabras.
En los despachos cifrados se indica:

l.": El número de palabras que sirve de b¡

2." Si há lugar, el número de palabras escri-
tas en lenguaje ordinario. Depósito del despacho
en tres cifras, fecha, hora y minutos, separadas
por comas, con indicación M., T. 6 N; maña-
na, tarde ó noche. Vía que ha de seguir, si há
lugar.

Otras indicaciones eventuales (acuse de reci-
bo, despacho colacionado, respuesta pagada, cor-
reo, listas de la Estación, listas del correo, poste
restante, telegrama semafórico, número de direc-
ciones, para hacer seguir, etc.)

No se debe retardar un telegrama, aunque lai
indicaciones de servicio no sean regulares. Debe
recibirse, y después pedir la regularizaron á la
Estación que trasmite, y en caso necesario, á la
de origen por medio de un despacho de servicio.

A. continuación del preámbulo que queda de-
tallado, se trasmite sucesivamente la dirección,
el texto del despacho y la firma del expedidor.
Eatre el preámbulo y la dirección, y entre ésta y
el texto, se pone el signo de punto y aparte, y
entre el texto y la firma se trasmite el mismo
signo. El despacho se termina con el signo fin de

Si el funcionario que trasmite se apercibe
de que se ha equivocado, debe interrumpirse por
la señal de error, repetir la última palabra bien
trasmitida, y continuar desde ella la trasmisión
rectificada.

Igualmente el que recibe, si encuentra una
palabra que no pueda comprender, debe inter-
rumpir á su corresponsal con la misma señal de
error y repetir la última palabra comprendida,
haciéndola seguir del signo de interrogación. El
corresponsal repite entonces la trasmisión á par-
tir de esta palabra, esmerándose en hacer sus se-
ñales tan claras como sea posible.

Terminada la trasmisión del despacho, el que
recibe da inmediatamente la señal de enterado y
compara el número de palabras trasmitidas con
el de las anunciadas; y si hay diferencia, la ma-
nifiesta á su corresponsal.

Si este último se ha equivocado únicamente
en la indicación del número de. palabras, respon-
de conforme; si no, anuncia iniciales y repite la
primera letra de cada palabra, hasta que s u cor-
responsal le advierta la falta, y restablece enton-
ces la palabra ó palabras omitidas ó aumentadas
en el lagar que corresponda. (Art. 3i9 del Regla-

mentó para el régimen y servicio interior del

Art. 40. Todo telegrama debe ser trasmitido
tal como el expedidor lo ha escrito y conforme á
su original. (Art. 352 del Reglamento para el ré-
gimen y servicio interior del Cuerpo de Telé-

Art. 41. Deberán suprimirse siempre, para
la trasmisión, los tratamientos en la dirección de
los telegramas oficiales no sujetos á pago. (Ar-
tículo 353 del Reglamento para elrégimen y servi-
cio interior del Cuerpo de Telégrafos.)

Art. 42. Todos los funcionarios encargados
de la recepción de los despachos colacionados, á
fin de asegurarse de que la colación se ha efec-
tuado, deberán escribirlo bajo la fórmula de cola-
cionado y conforme, expresada antes de la ante-
firma. {Art. 356 del Reglamento para elrégimen,
y servido interior del Cuerpo de Telégrafos.)

Art. 43. Los empleados se fijarán cuidadosa-
mente, cuando trasmitan ó reciban despachos in-
ternacionales, en la exactitud del número délas
palabras anunciadas, puesto que su aumento lle-
va consig-o, las más veces, exceso de tasa que se
abona á las administraciones extranjeras, incur-
riendo en responsalidad, que será siempre efecti-
va. {Art. 357 del Reglamento para el régimen y ser-
vicio interior del Cuerpo de Telégrafos,re formado.)

Art. 44. Los telegramas se dividirán para la
preferencia de su trasmisión, en:

Telegramas referentes al movimiento y com-
posición de trenes y siniestros.

Telegramas oficiales.
Telegramas de servicio.
Telegramas privados.
{Art. 358 del Reglamento para el régimen y

servido interior del Cuerpo de Telégrafos, refor-

Art. 45. Cuando por interrupción de las líneas
no pueda una Estación dar en el acto el enterado
de un despacho oficial, lo verificará en el mo-
mento de franquearse, con preferencia á cual-
quier otro servicio, excepto el de marcha y com-
posición de trenes y siniestros. {Art. 359 del Re-
glamento para el régimen y servicio interior del
Cuerpo de Telégrafos, reformado).

Art. 46. Las horas telegráficas de los despa-
chos se clasificarán: con la inicial M, desde las
doce de la noche hasta las doce del dia; con:
una T, desde esta hora hasta las ocho, y con
una• jy hasta las doce de la noche. (Art. 360 del
Reglamento pa/ra el régimen y servicio interior
del Cuerpo ie Telégrafos.) ••..••••'.• *

Art. 47.'; La firma no se trasmite en los des*
pachos de servicio: (4í*í. 361 del Reglamento'para.
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Art. 48. Los telegramas de servicio referentes
al de las Compañías, son los relativos á la explo-
tación de sus lineas, ó sea á la seguridad de los
viajeros, a la marcha y composición de los trenes,
al servicio de la vía y del personal, al movimien-
to del material y de las mercancías, y de las re-
clamaciones sobre éstas ó sobre los equipajes fac-
turados.

Art. 49. Todo despacho de servicio innecesa-
rio, oficioso ó difuso, se cargará en cuenta al fun-
cionario que haya autorizado su expedición. (Ar-
tículo 215 del Reglamento para el régimen y ser-
vicio interior del Cuerpo ie Telégrafos.)

Art. 50. Los despachos oficiales del Estado y
los de servicio, expedidos por sus líneas, podrán,
en los casos de interrupción de estas, trasmitirse
por las de las Compañías desde la Estación de en-
lace anterior á la de la avería hasta la primera de
la misma clase en que se encuentren francas
aquéllas. (Base 5." de la Ley.)

Art. 51. Las Estaciones de ferro-carriles com-
prendidas entre dos de enlace, cambiarán entre
sí sus telegramas.

Los depositados en dichas Estaciones inter-
medias, dirigidos á otra de la misma línea, situa-
da más allá de la primera de enlace, deberán
hacer escala en ésta, la cual los cursará, siempre
que sea posible, por las líneas del Estado.
- Los que procedan de una Estación do ferro-
carril para otra del Estado, serán trasmitidos por
la línea de la Compañía hasta la más próxima de
enlace, y desde ésta seguirán su curso por las lí-
neas del Estado. Se efectuará á la inversa con los
despachos procedentes de Estaciones del Estado
para las de las Compañías de ferro-carriles. Los
que se depositen en una Estación de ferro-carril,
dirigidos á otra de distinta Compañía, serán tras-
mitidos á la mas próxima de enlace, siguiendo
por las lineas del Estado hasta la de destino, des-
de la cual continuarán por la linea del ferro-car-
ril hasta la Estación de término. (Base 6.a de la
Ley.)

)'..(' ! ^ CAPITULO IV.

.CÓMPUTO ÍJE LAS PALABRAS DE LOS TELÍ3BA1IAS,

TASAS Y PEaCEPCÍON DE ÉSTAS.

• Art. 52. ¡Las palabras én los telegramas ofi-
ciales exentos de pago se contarán, según las re-
glas establecidas en este Reglamento, haciendo
completa abstracción del nombre de las Estación
nes expedidora y destinatario calificación, fecha,
hora y minutos dé la presentación, empezando
el cuento de las palabras; desde las autoridades
que comunican y siguiendo después el texto.

En los que estén redactados en cifras ó letras
secretas se coatará cada grupo por una palabra,

fijándose la extensión del grupo en cinco cifras 6
caracteres y contando en cada uno una palabra
más por las cifras ó caracteres que excedan de
cinco y no pasen de diez, en cuyo caso se conta-
rán como tres palabras, y así sucesivamente.
(Art. 502 del Reglamento para el régimen y servi-
cio interior del Cuerpo de Telégrafos.)

Art. 53. Se conceden en todo telegrama pri-
vado cinco palabras gratuitas para dirección y
firma, en la inteligencia de que dichas palabras
no serán acumuladas al texto cuando no se em-
pleen todas en los objetos expresados. Todo lo,,
demás que el expedidor escriba en la minuta de
su telegrama para ser trasmitido, entra en el
cálculo de la tasa, excepto los signos ortográfi-
cos que se mencionan en el artíenlo 84. (Art. 503
del Reglamento para el régimen y servicio inte-
rior del Cuerpo de Telégrafos.)

Art. 54. Las palabras, números ó signos aña-
didos por la Estación en interés del servicio no se
tasarán. (Art. 504 del Reglamento jara el régi-
men y servido interior del Cuerpo de Telégrafos.)

Art. 55. El nombre de la Estación de origen,
la fecha, la hora y minutos del depósito se tras-
mitirán de oficio y se escribirán en la copia re-
mitida al destinatario. (Art. 505 del Reglamento
para el régimen y servido interior del Cuerpo de
Telégrafos.)

Art. 56. El expedidor podrá insertar todas ó
parte de estas indicaciones en el texto de su te-
legrama, y entonces entrarán en la cuenta de las
palabras. (Art. 506 del Reglamento para el regí?
men y servicio interior del Cuerpo de Telégrafos.)

Art. 57. El máximum de la extensión de una
palabra se fija en siete silabas; las excedentes se
contarán como una palabra más. Ejemplo: ineon-
menswabilidad, dos palabras. (Art. 507 del Jie-
glainentopara el régimen y servicio interior del
Cuerpo de Telégrafos.)

Art. 58. Las expresiones reunidas por medio
de un guión ó trazo se contarán según el núme-
ro de palabras que entren á formarlas. Ejemplo:
aprés-íiiidi, dos palabras. (Arl.ñüS del Reglar
mentó para el régimen y servicio interior' del
Cuerpo de Telégrafos.)

Art. 59. Las palabras separadas por un após-
trofo se contarán como otras tantas palabras ais-
ladas. Ejemplo: /'ai, dos palabras. [Art. 509 del

Cuerpo de Telégrafos.) •••••••
Art. 60 Los nombres propios de poblaciones y.;

de personas, los nombres de los sitios, plazas, ca-
lles, etc., los títulos, apellidos, partículas y cali-
ficaciones, se contarán por el número de palabras ,
empleadas enexpresarlos. (Art. 510 del Regla-'
mentó f
po de Telégrafos.)



138 EEVISTA

Art. 61. Las reuniones de palabras contrarias
al uso del idioma en que esté escrito el telegra-
ma, no se admiten. (Arl. 511 del Reglamento pa-
ra el régimen y servicio interior del Cuerpo de

Art. 62. Los námeros escritos en cifra se con-
tarán por tantas palabras como veces contenga
cinco cifras, y una palabra más por el exceso. La
misma regla se aplicará al cálculo de los grupos
de letras. {Art. 512 del Reglamento para el régi-
men y servicio interior del Cuerpo de Telégra-
fos.)'

Art. 63. Todo carácter aislado, letra 6 cifra
se contará como una palabra, haciéndose lo mis-
mo con el sig"no subrayado. (Art. 513 del Regla-
mento para el régimen y servido interior del
Onerpo de Telégrafos.)

Art. 64. Los signos de puntuación, trazos ó
guiones, apóstrofos, comillas, paréntesis, aparte,
no se contarán. Sin embargo, se contarán como
una cifra los puntos, comas, y rayas de división
que entren en la formación de los números; ejem-
plos: 53 i/i una palabra; 427 Vi dos palabras;
923,5 una palabra; 787,56 dos palabras; 10 pese-
tas 40 céntimos cuatro palabras; pesetas 10,40 dos
palabras. [Art. 514 del Reglamento para el régi-
men y servicio interior del Cuerpo de Telégra-
fos.) '

Art. 65. Las letras añadidas á las cifras para
designar los números ordinales, se contarán cada
una por una cifra; ejemplos: 3.", dos cifras; 5mc,
tros cifras. {Art. 515 del Reglamento para el ré-
qimen y servicio interior del Cuerpo de Telégra-
Yos.)

Art. 66. La tasa para la Península é Islas Ba-
leares, será una peseta por cada telegrama cuya
extensión no exceda de diez palabras, con el au-
mento de diez céntimos de peseta por cada pala-
bra adicional. (Arl. 516 del Reglamento para el
régi-nien y servicio interior del Cuerpo de Telé-
grafos.)

Arl.. 67. El importe de la tasa de los telegra-
mas cambiados entre dos Estaciones de ferro-
carril, haya ó no Estación de enlace intermedia,
que no atraviesen línea alguna del Estado, que-
dará íntegro á favor de las Compañías.

Art. 68. De los telegramas procedentes de una
Estación de ferro-carril pava otra del Estado ó vi-
ce-versa, corresponderán á. la Compañía cuaren-
ta céntimos de la tasa. Igual parte percibirá de
los dirigidos por una Estación de ferro-carril á
otra de distinta Compañía, pasando por las líneas
del Estado.

Cuando un telegrama sea dirigido por una
'Estación del ferrocarril á otra dn distinta Com-
"panjá, dividirán ambas por mitad la tasa que les
concede el párrafo anterior. .:: :'?,

De los telegramas internacionales, expedidos
ó recibidos por las Estaciones de ferro-carriles,
percibirán las Compañías cuarenta céntimos de
la tasa terminal española.

Las respuestas pagadas, acuses de recibo y
despachos rectificativos, se conceptuarán como
otros tantos telegramas.

El importe de las sobretasas semafóricas j de
los telegramas múltiples, quedará á beneficio de
las Estaciones que lo perciban; y el de la conduc-
ción por correo, á favor del Estado.

Las Compañías de ferro-carriles se encarga-
rán de distribuir á domicilio los telegramas diri-
gidos á sus Estaciones, cuando éstas no disten
del punto de destino más de 1.500 metros. Si la
distancia fuera mayor, los remitirán por cor-
reo.

Art. 69. La percepción de tasas se verificará
siempre en la Estación telegráfica de origen, ex-
cepto para los telegramas semafóricos recibidos,
que se percibirá en la de destino. (Arl. 517 del
Reglamento para el régimen y servicio interior
del Cuerpo de Telégrafos.']

Art. 70. Todo expedidor tiene derecho á exi-
gir recibo, con mención de la tasa percibida, abo-
nando diez céntimos de peseta por este servicio.
Este recibo deberá llevar estampado al dorso el
sello de la Estación.

Cuando deba verificarse la percepción á la lle-
gada, no se entregará el telegrama al destinata-
rio sino mediante el pap,'o de la tasa debida. (Ar-
ticulo 518 del Reglamento, para el régimen y ser-
vicio interior del Cuerpo de Telégrafos.)

(Concluirá.)

SECCIÓN TÉCNICA.

EL POTENCIAL ELÉCTRICO

POR DON JOSÉ GALANTE.

^Conclusión.)

Según las reglas del cálculo infinitesimal, pa-
ra hallar el trabajo que desarrollaría la unidad
de masa eléctrica, al pasar de un punto á otro,
por ejemplo, del M' al U", habría que tomar su-
cesivamente la iutegral del primer miembro de la.
ecuación anterior respecto de cada uno de estos
puntos y restar los resultados. Las integrales,
con relación á los puntos M' y M", llamando r'
& l a d i s t a n c i a M i l " , s o n . ' ' • ; . ' ••• "; ""•% '
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la unidad de masa eléctrica en el punto á que se
refiere, de manera que si llamamos íFal trabajo
buscado, se tendrá:

representando por el F el potencial del punto M
y por V el del ÍII", lo que nos dice que el tra-
bajo que desarrolla la unidad de masa eléctrica
al pasar de un punto á otro, es igual á la diferen-
cia de potencial de los mismos puntos, ó mejor
dicho j de la unidad de masa eléctrica en los mis-
mos puntos.

Si el punto M" se hallase á una distancia in-
finita del punto M, »•' seria infinito y V — 0, y
por lo tanto: W = — V; áe manera que el po-
tencial en un punto cualquiera es igual al traba-
jo que desarrollaría la unidad de masa eléctrica
al pasar de diclio punto á otro situado á una dis-
tancia infinita, cuyo trabajo es evidentemente
igual al que seria necesario desarrollar para traer
dicha unidad desde el infinito al punto que se
considera, venciendo la repulsión eléctrica.

Si recordamos que el trabajo es igual á la mi-
tad de la fuerza viva, tendremos: W=-g »2> re-
presentado por v la velocidad de dicha masa. Asi,
pues, considerando la electricidad en movimien-
to como un cuerpo cualquiera en dicho estado,
pudiera decirse que el potencial eléctrico es la
mitad de la fuerza viva de que se llalla dotada la
unidad dé masa eléctrica en cada punto de su
trayectoria, ó sea la energía virtual ó potencial
de lá expresada unidad en cada uno de dichos
puntos; una fuerza, en fin, en virtud de la cual
la electricidad desarrolla un trabajo determinado
al pasar de un punto a otro.

Si el potencial de este segundo punto fuese ce-
ro, se tendría igualmente: W~ — V\ de donde
resulta que el potencial de un punto es igual al
trabajo que ejecutaría la unidad de masa eléctri-
ca al pasar de este punto á otro cuyo potencial
fuese cero, como por ejemplo, á la tierra, ouyo
potencial se considera constante é igual á cero,
tomándose como término de comparación para
apreciar el potencial de los cuerpos electrizados,
así cómo la temperatura del nielo fundido se to-
rna por base para medir la de todos los cuerpos.
Es verdad que el potencial del globo terráqueo
no es igual en todos los- puntos de su superficie,
ni aún constante en uno mismo; pero en cada
experimento ü observación seíbma'córno ceroel
potencial en aquel momentodel.sitiq en que se
opera. Si en vez de la unidad de masa fuese üñá
cantidad Q de electricidad, la que pasa de un
punto áotro, ó de un cuerpo conductor á otro,
puede considerarse que el paso se verifica por'pjC'
quenas masas de electricidad, y como á medida

que disminuye la carga, disminuye también el

potencial F, puede admitirse que la primera mi-

tad de dicha carga pasa con un potencial supe-

rior y la segunda con un potencial inferior á — F

y por consiguiente toda la carga con un poten-

cial igual á — F; de donde se deduce que el tra-

bajo ejecutado seria: IF VQ¡ cuya expre-

sión representa la energía virtual 6 potencial de
la electricidad, que se convierte en actual ó ciné-
tica, cuando la masa eléctrica se pone en movi-
miento.

Trasformando de diversas maneras la función
potencial y aplicando los procedimientos del
cálculo diferencial é integral, dedujo Mr. Green
las reglas y principios referentes á ¡os fenómenos
electro-estáticos, que Faraday y otros físicos han
demostrado por medio de la experiencia; pero no
siendo nuestro objeto exponer esta teoría, nos li-
mitaremos á determinar el potencial de una esfe-
ra, metálica, y por lo tanto de una materia conduc-
tora, que contiene una carga Q de electricidad
uniformemente repartida por toda la superficie,
lo cual nos servirá de fundamento para lo que ex-
pondremos en breve. Es evidente que hallándose
en reposo esta masa eléctrica, en todos los pun-
tos tendrá el mismo potencia!, y que por lo tanto
hallando el de uno cualquiera de ellos se tendrá
el de la esfera. Supóngase la carga eléctrica di-
vidida en varias masas ^, o', <[",<.. e t c . : todas
estas masas se hallan á igual distancia del centro
de la esfera, cuyo radio representaremos por r, y
su acción sobre dicho centro será:

X _i_ íl + il _
r r r " r ?

puesto que la suma^-f-^ '- l-^" ... es igual a Q.
Así, pues, el potencial déla carga Q de una esfera
metálica cuyo radio es r, está dado por la expre-
sión

Se demuestra igualmente que la capacidad :
electro-estática de una esfera es igual ai-rádio, y
si llamamos S á esta capacidad, resultará:

• ;
fórmula que es general para todos los cúetfpos
conductores, y dá el potencial en funcioü-dé la
carga y déla capacidad, permitiendo determinar
una de estas cantidades cuando se conpcen>lssj
O t r - a S d O S . . . . , •• ; ; : ; ; ; ' * ; ;í; ^

:'. Atendiendo el procedimiento de^Greerr pa^aí
lleg'atá la función potencial, pudiera creerseiquel;
el potencial solo províeneide la acción;d9
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itrioas sobre otra masa ó sobre un punto ó
cuerpo, pero esto no es más que uno de sus orí-
genes, puesto que la electricidad nace, digámoslo
así, con su potencial, por más que éste se modifi-
que después, según las circunstancias. Considé-
rese una esfera metálica en un campo cuyo po
tencial sea cero, y póngase la esfera en comuni-
cación con el conductor de una máquina eléctri-
ca. Es evidente que á la primera vuelta del disco,
la esfera recibirá una carga Q de electricidad po-
sitiva, cuyo potencial, según se acaba de demos-
trar , será — i representando el radio por r, y que

continuando el movimiento del disco, irá aumen-
tando la carga Q, y por consiguiente el potencial;
puesto que r es constante. Si el radio disminuye
también aumenta el potencial; pero este decrece
si aumenta el radio ó sea la capacidad, ó si dismi-
nuye la carga.

Una cosa semejante sucede con la fuerza elás-
tica de los gases. Si se inyecta aire en una vasija
cerrada, aumenta dicha fuerza, y lo mismo acon-
tece si se disminuye la capacidad de la vasija. Por
el contrario, si se extrae aire ó si se aumenta la
capacidad de la vasija, permaneciendo la misma
cantidad de fluido, disminuye la fuerza elástica.

Existe, pues, una gran semejanza entre el po-
tencial eléctrico y la fuerza elástica de los gases,
y muy bien pudiera decirse que el potencial era
la fuerza elástica de la electricidad. En la hipóte-
sis de Franklin y en la del éter, las moléculas de
electricidad se repelen, como sucede con las de
losgaEes, de donde proviene su fuerza elástica.
Esto no quiere decir, sin embargo, que la electri-
cidad ejerza presión como los gases que, encer-
rados, por ejemplo, en un cuerpo de bomba, pue-
den actuar sobre un pistón y poner en movimien-
to una máquina. La electricidad no obra de esta
manera, ni puede encerrarse en tubos ni en vasi-
jas, y la semejanza bajo este concepto estriba en
lo siguiente: Supóngase un volumen de aire
condensado en una vasija cerrada que comunica
por medio de una llave con un tubo abierto por
el otro extremo; es claro que si se abre la llave
el aire se precipita en el tubo, corre por él y se
pierde en la atmósfera; y que si por el contrario,
se hace el vacío en la vasija, y después se abre la
llave, el aire de la atmósfera penetrará en el tubo
y correrá hasta la vasija quedando en ella á la
presión atmosférica. Pues del mismo modo si un
cuerpo conductor cargado de electricidad á un
potencial más ó monos alto, se pone en comuni-
cación, con la tierra por medio de un alambre, la
electricidad del cuerpo recorre el alambre y pasa
& la'.tierra quedando el cuerpo con el mismo po-
tencial qué ésta, es decir, á cero. Si el potencial
del cuerpo fuese menor que cero, ó lo que'es lo'

mismo, se hallase cargado de electricidad nega-
tiva, ó tuviese una cantidad de éter menor dé la
que corresponde á su estado normal, la electrici-
dad de la tierra pasaría por el alambre al cuerpo,
quedando éste con el mismo potencial que la
tierra.

Fácil seria también demostrar la semejanza
que existe entre el potencial eléctrico y la presión
hidrostática de los líquidos, 6 la altura de nivel
de los mismos, y la altura en la caida de los cuer-
pos, y es digno de notarse que mientras se com-
prende perfectamente el importante papel que la
fuerza elástica de los gases, la presión hidrostá-
tica y la altura de que caen los cuerpos, desem-
peñan en los fenómenos respectivos, suele hallar-
se bastante dificultad en formarse idea del poten-
cial eléctrico y de su intervención en los fenóme-
nos eléctricos, lo cual sin duda proviene de las
ideas preconcebidas, de considerar la electricidad
compuesta de dos fluidos diferentes, y á la tierra
como un vasto depósito de electricidad de una
sola especie.

La electricidad sin el potencial, no podría dar
lugar á ningún fenómeno dinámico. Seria como
el gas y el vapor sin fuerza elástica, como el agua
en el fondo de un pozo, como ios cuerpos que re-
posan tranquilamente sobre la superficie de la
tierra, y el telégrafo, la luz eléctrica y las demás
brillantes aplicaciones de este misterioso fluido,
que contituyen el orgullo del siglo presente, no
hubieran existido jamás. El potencial es el alma
de la electricidad, es lo que le da vida y movi-
miento, y si no se le quiere dar el nombre de
fuerza, parece indudable que es una cualidad ó
propiedad del fluido eléctrico, y no una mera ex-
presión matemática. Una fórmula analítica nun-
ca puede representar más que el valor ó medida
de una cantidad; pero no la cantidad misma. Un
volumen, un área, una fuerza pueden determi-
narse por medio del cálculo infinitesimal; pero
no podrá decirse con propiedad que una integral
sea una superficie, un volumen ó usa fuerza, y
además, como hemos visto, el potencial es igual
á la carg-a divHida por la capacidad, y por lo
tanto lo mismo podría decirse que el potencial
era puramente una relación.

Ciertamente que á toda fórmula ó expresión
matemática en que entre el potencial y pueda por
lo tanto dar su valor en cada caso particular,
puede dársele, y se le da en efecto, el nombre de
función potencial, como sucede con la integral de

Green, con las fórmulas VS= Q, W= jFQy

otras varias: pero nunca podrá decirse que el po-
tencial sea una de estas expresiones generales.

El potencial se refiere.siempre á la unidad de
niasa: eléctrica positiva, y como queda consigna4'
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do es igual ó tiene por medida el trabajo que
puede producir al pasar del punto en que se con-
sidera a otro cuyo potencial sea cero, como por
ejemplo, á tierra; y como en este caso la unidad
de masa eléctrica ó el cuerpo que la contuviera
quedaría en el estado de equilibrio ó de reposo
eléctrico, puede también decirse que el potencial
eléctrico es igual al trabajo quo pueda desarro-
llar la unidad de masa eléctrica positiva al pasar
al estado de reposo.

Una masa ó cantidad de electricidad acumu-
lada en un cuerpo conductor puede desarrollar

un trabajo que hemos representado por -¿ V Q,

ai pasar á la tierra, ó al volver de cualquier otro
modo al estado de equilibrio; pero no sería exacto
decir que este trabajo era igual al potencial de
esta masa eléctrica ó del cuerpo que la contiene;
porque, como decimos, el potencial es igual úni-
camente al trabajo de la unidad de masa. Dos
cantidades diferentes de electricidad pueden des-
arrollar el mismo trabajo, y sin embargo, lejos
de tener el mismo potencial, sus potenciales esta-
rian en razón inversa de dichas cantidades. En
efecto, representando por Q, Q.', V, V, las can-
tidades y sus respectivos potenciales, se tendria,
puesto que los trabajos son iguales:

^Vq^V'Q,'; F Q = F Q'; V: V ::Q':Q.

En esto verdaderamente se ha confundido el
potencial con la energía potencial de un cuerpo
4.de un sistema de cuerpos electrizados, de la
cual e¡ primero no es más qué un factor, lo que
sin duda ha provenido deque algunos físicos han
llamado potencial de un sistema sobre sí mismo,
al producto ¡s V Q. de cada masa por su potencial

indistintamente.

Por lo demás, la cuestión es sencilla, por cuan-
to lo mismo sucede con otras fuerzas. Si se dije-
ra, por ejemplo, que la fuerza elástica de una
cantidad determinada de gas, era igual al traba-
jo que podía desarrollar, no nos formaríamos una
idea exacta del valor de esta fuerza, por cuanto
cantidades muy diferentes de este fluido podían
producir el mismo trabajo, siempre que sus fuer-
zas elásticas, ó sea las fuerzas elásticas de la uni-
dad de masa de este fluido* estuviesen en razón
inversa de las cantidades. Por lo tanto, es indis-
pensable referir en todos los: casos el trabajo á la
unidad de,masa. : . :. , - :.

Por esta razón, tratándose de la. electricidad,
no debe darse el nombre de fuilci<mpoiénci¿lr(ttís

que á la fórmula dé Greétt 'i-r ó S ¿ ségün que

rsftrepiesenten por m ó poftf, las masas eléctricas
é , al valor particular de esta:

función en cada caso que se oonsidere, y de ener-

á -r S V Q del producto de cada masa por su po-

tencial, el cual se reduce á ~ V Q cuando solo
i • .-

hay una masa, teniendo presente que el potencial
se reíiere siempre á la unidad de masa eléctrica.

Debe observarse también que Mr. Oreen no
ha descubierto ninguna nueva propiedad de la
electricidad, ni ha inventado una nueva hipóte-
sis, puesto que la cualidad de que se trata era ya
desde el principio conocida de los físicos con el
nombre de tensión en la escuela francesa, y de
intensidad en la escuela inglesa; de manera.que
Mr. Green no ha hecho mas que darle un nuevo
nombre más ó menos apropiado y determinar una
fórmula, la función potencial, en virtud de la
cual, asimilando las fuerzas eléctricas y magné-
ticas alas demás déla naturaleza, le ha sido po-
sible aplicar el análisis infinitesimal á la investi-
gación de los fenómenos eléctricos y magnéti-
cos, facilitando su ordenado estudio de una ma-
nera notable, como sucede siempre que se hace
uso del cálculo diferencial é integral en el de las
ciencias físico-matemáticas.

Hay algunos que rechazan la palabra poten-
cial, ya porque en su país no tiene significación
aplicable á la cualidad ó propiedad de la electri-
cidad que Green designó con este nombre, ó ya
porque adoptada la de tensión, que ea su con-
cepto la expresa perfectamente, no veo la nece-
sidad de una palabra nueva; pero si se atiende á
que en la lengua inglesa y en la de otras nacio-
nes, potencial quiere decir virtual, esto es, lo que
tiene en si la potencia de producir un efecto,
aunque en realidad no lo produzca de presente,
y se tiene además en cuenta que ya se dá el
nombre de tensión i cosas tan diferentes, como
la densidad de la carga eléctrica por unidad de
superficie, la fuerza que ejerce la misma capa
sobre la unidad de cantidad de electricidad én.la
superficie de los cuerpos electrizados, y la pre-j
sion que ejerce contra el aire por unidad desü-í
perflcie la electricidad acumulada en los cuerpos,
se comprenderá fácilmente que lá palabra potéis
cial haya sido generalmente admitida en el leri-"
guaje eléctrico y que de éste haya pasado al de
otras ciencias. . , :

Resulta de lo expuesto, que lo inexacto de al-:
gunas definiciones y lo vago é indeterminado de
otras han dificultado la inteligencia de ;Ja senci-
lla idea del potencial eléctrico, y han dado lugar
i la creencia de que esta idea pertenece á lo más
suíilime y elevado de la ciencia, y de quesu esta-;:
4¡o es imposible sin el auxilio del análisis influí-;
í e s i m a l . ; ] . - : • ' ' . . :

: . - • • ^ ^ - > ; ¿ ; í | .
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- La verdad es que el estudio del potencial com-
prende en sí, en la actualidad, todo el estudio de
la electricidad, corno el estudio de la tempera-
tura de los cuerpos comprende tola la teoría
del calor; y como este estudio puede hacer-
se por la experiencia ayudada del raciocinio y
del algebra elemental, ó por medio del análisis
infinitesimal ó sublime, es evidente que la idea
del potencial eléctrico pertenecerá á lo elemental
ó á lo sublime, según la manera de estudiar esta
propiedad de la electricidad.

Por lo demás, todo el que se haya formado una
idea exacta de lo que significa la palabra tensión
en el sentido de tendencia de la electricidad á
desprenderse de los conductores en que se baila
y á vencer las resistencias que se oponen á su
propagación, que es como define esta palabra la
esouela francesa, comprenderá perfectamente lo
que se entiende por potencial de ]a electricidad.

En el movimiento de tos gases, hay la masa y
la fuerza elástica; en el de los líquidos, la masa y
la presión hidrostática ó la altura de nivel; en el
descenso de los cuerpos, el peso y la altura, y en
el movimiento de la electricidad, la masa ó can-
tidad y el potencial; importando poco para la rea-
lidad de su existencia que se represente por el
trabajo, por una relación ó por una integral.

Josis GALANTE.

MEMORIA ANUAL

DE LA OFICINA INTERNACIONAL DE BERNA

(Continuación.)

El Jouriial 1elegrdpMqte se ha publicado tam-
bién en las mismas condiciones de los años ante-
riores. La única modificación que debemos men-
cionar, consiste en queen vez de seguir esperando
una serie (le tres años para formar un volumen,
hemos decidido, á imitación de la mayor parte de
las publicaciones semejantes, formar cada año
un volumen especial.

Este cambio, motivado en parte por el aumen-
to de la cantidad de materias en los diferentes nú-
meros, tiene por objeto, sobre todo, el facilitar la
conservación de las colecciones y simplificar las
consultas por medio de los índices que ahora se-
ráu más frecuentes.

La tirada del Journal es la misma que en los
años anteriores, esto es, de 1.600 ejemplares; pe-
ro el número de suscriíores ha disminuido un po-
co. En efecto, de 1.474, cifra de 1.880, ha bajado
á 1.460. De este número de suscriciones se invier-
ten 273 ejemplares en la distribución gratuita á
las Oficinas participantes y en los cambios con
otras publicaciones científicas; de suerte que el

número de suscriciones de pago es solamente
de 1.187, á saber: 770 para las Administraciones,
120 para las Compañías y 297 suscriciones parti-
culares.

Para completar algunas colecciones agotadas
de años pasados, hemos podido recoger cierto nú-
mero de ejemplares de los volúmenes anteriores,
esto es, 17 ejemplares del primer volumen, cinco
del tercero y cuatro del cuarto. Por otra parte, se
han despachado gratis tres ejemplares del pri-
mer volumen, y se han vendido seis ejemplares
del mismo volumen, ocho del seg-undo, tres del:
tercero y nueve del cuarto. Además han sido ven-
didas tres colecciones separadas del año de 1875,
cuatro de 1876, tres de 1878, una de 1879; y final-
mente, 261 números sueltos, 13 de los cuales cor-
responden al primer volumen, 27 al segundó,
54 al tercero, y 167 al cuarto.

Sin contar los ejemplares sueltos que no for-
man colección de volumen ó de año, el remanen-
te del Journal Teler/raplúque era en 1.° de Enero
el siguiente:

1.° Volúmenes: 9 ejemplares completos del 1."
37 » » del2."
3 > » del 3.»

y 24 » » deH."

2." Años sueltos: 19 ejemplares de 187(5.
47 » de 1878.
49 » de 1879.

y 100 » de 1881.

En nuestra última Memoria habíamos anun-
ciado para el año 1881 la publicación de la segun-
da de las dos grandes cartas formadas por nues-
tra Administración: la de las comunicaciones te-
legráficas del régimen extra-europeo destinada
á hacer pareja con la de las comunicaciones del
régimen europeo publicada en el mes de Noviem-
bre de 1880. Esta segunda carta se ha dado á luz,
efectivamente, á principios de Febrero del año úl-
timo.

Hízose una tirada de 3.40O ejemplares y se dis-
tribuyeron 263 gratis. Los 3.137 restantes fueron
vendidos todos en el trascurso del mismo año, de
suerte que el día 1.° de Enero de 1882 no nos que-
daba ya ni un sólo ejemplar disponible.

A dicha publicación ha seguido por otra parte
muy pronto la nueva edición del pequeño planis-
ferio en una hoja, cuya utilidad estaba demostra-
da por la considerable y rápida venta de las edi-
ciones anteriores. El éxito de esta nueva edición
no ha sido menor que el de las otras, pues se hizo
una gran tirada de 11.000 ejemplares, los cuales
se pudieron vender at módico precio de 25 cénti-
mos y fueron agotados en seguida. Esto nos ha
obligado á hacer en el trascurso del mismo año
una tirada suplementaria de 2.000 ejenlplates.

De los 13,000 que constituyen el total de las
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dos tiradas, se han vendido 11.411 ejemplares, y
se repartieron gratis 358, esto es, 258 para el re-
parto habitual, y 100 que se enviaron á la Expo-
sición de electricidad para que fueran puestos á
la disposición de los miembros del Congreso y del
Jurado. Quedaba, pues, en 1.° de Enero de 1882
un sobrante de 1.231 ejemplares.

En cuanto á la carta con cuatro hojas de las
comunicaciones del régimen europeo que habia
visto la luz en 1880, se vendieron 109 ejemplares
en 1881, lo cual lia reducido á 118 el sobrante dis-
ponible en 1." de Enero de este año.

II.—Trabajos de carácter accidental.

Bajo este epígrafese comprenden generalmen-
te los tiabajos íefeientPb alas reuniones de las
conferencias que este año han sido de escasa im-
portancia, puesto que las únicas operaciones que
se han verificado consisten en la distribución á
las nuevas Oficinas de algunos ejemplares de las
Actas, lo cual ha reducido á 15 el remanente dis-
ponible de los documentos de Londres (edición
grande), y á 423 el de la tirada especial del Re-
glamento y de las tarifas de dicha Conferencia.

Pero si la Oficina internacional no ha tenido
que ocuparse en 1881 en ningún trabajo ó publi-
cación que se refiera á las Conferencias, hay en
cambio otra reunión, la de la Exposición interna-
cional de electricidad organizada en Paris por el
Gobierno francés, de la cual debemos hablar aquí,
no por lo que nos haya ocupado, puesto que esa
ocupación no ha sido otra que la de cambiar al-
gunas cartas con la Administración francesa y la
Comisaría general, sino porque la parte que en la
Exposición hemos tomado constituye para nos-
otros uno de los acontecimientos más salientes
del año que acaba de trascurrir.

Aunque la- naturaleza de sue funciones tenga
un carácter más bien administrativo que científi-
co, nos ha parecido que nuestra Oflcinadebia figu-
rar en una Exposición en que la mayor parte de
las Administraciones telegráficas estaban repre-
sentadas.

A consecuencia, pues, de las invitaciones que
'sobre dicho asunto nos hizo el Ministro de Cor-
reos y Telégrafos de Francia, nos decidimos i ex-
poner en la Sección Suiza el conjunto de docu -
mentos de la Oficina internacional que tienen ca-
rácter público, á saber, el Nomenclátor con la se-
rie completa de anejos; la colección de las estadís-
ticas generales de la telegrafía publicadas'por
nuestra Oficinay que comprende laséríe de años
de 1849 a 1879; la colección del Jótumakíeút/ga-
pMque; las distintas cartas de edición grande y
pequeña; los documentos dé las Conferencias íe-
legráficas de Boma, San J'!etersbu%o y liendres,
completados por los de la Conferencia de. yiená

donde tuvo origen la institución de la Oficinain'
ternacional, y finalmente, la colección de nuesr
tros estudios sobre legislación telegráfica publi-
cados en volumen especial en 1876. :

De casi todas estas publicaciones se enviaron
á París dos ejemplares, uno destinado á la Expo-
sición particular de nuestra Oficina, y otro dirigi-
do á la Comisaría general para la biblioteca ó sala
de lectura, y á la disposición de los miembros del
Congreso de electricistas, del Jurado y demás
personas competentes.

Por otra parte, el Director y el Secretario de la
Oficina fueron á la Exposición de París, el último
en el momento de la inauguración y con el fin
de cuidar de los objetos instalados, y el primero
durante el mes de Octubre, esto es, en el período
mas brillante de la Exposición.

Además, el colaborador científico de nuestro
periódico, M. Rothen, que era á la vez uno de los
delegados de Suiza para el Congreso de electri-
cistas, y miembro del Jurado internacional de
premios, se encargó de recoger, mientras estuvo
en París, todos los datos necesarios para la rese-
ña de las numerosas maravillas científicas acu-
muladas en el palacio de los Campos Elíseos, y
que hemos publicado en el Journal Teler/rapMqiie
durante muchos meses.

Al terminar esta parte de nuestra Memoria te-
nemos la satisfacción de hacer constar el aprecio
en que se han tenido nuestras publicaciones, dán-
donos el Jurado una prueba de ello al otorgar á
nuestra Exposición una de las recompensas más
altas de que disponía, á saber, un diploma de
honor.

Por haber cumplido 65 anos de edad lian sido jubi-
lados con el haber que por clasificación les correspon-
de, los individuos siguientes:

El Director de primera, D. Manuel Salgado y Ber-
mudez; el subdirector do segunda, 0.- Fermín Valder-
rábano y el Jefe de Estación D. Rafael Venegas y
Borja.

líl dia 10 de Octubre próximo se inaugurarán en Pa->
rís las conferencias referentes al proyecto de legislación
para proteger los cables submarinos y determinar las'
unidades eléctricas. :: : -.5 • '

Ha sido promovido á Jefe de Estación el Oflciaidón
Benito Lope/. Torremocha, y á Oficial primero el séguh-'
do más antiguo D. MateoJoséSesé y Carrete.

• Se ha concedido licencia ilimitada
cioiiP. Santiago Arroyo.. / . ;

al1 Jefe-dé 1

: / Los Oficíales.primeros-D,'¡Francisco Herrero, D. Ra-
fael Carrillo y D. Juan Far y Jaume, lian obtenido un
año' de prdroga para probar las asignaturas de geome-
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tría del espacio, trigonometría, geometría práctica é
Inglés.

Por haber abandonado su destino el Oficial primero
0 . Manuel Timoteo Velasco, ha sido separado del
Cuerpo.

Se ha concedido al Director de segunda D, Cándido
Begtier, un segundo año de prdroga á la licencia que
está disírutando.

Han sido enviadas al Ministerio de Ultramar las ins-
tancias de los Oficiales primeros señores Espí y Ranees,
pidiendo el primero pasar á continuar sus servicios á
Puerto-Rico Ó Filipinas, y á Puerto-Rico el segundo.

Se ha remitido la cédula de la Cruz de primera del
Mérito militar á favor del oficial primero D. Ricardo
Tejero y Galvez.

Se ha concedido el reingreso en el Cuerpo, ocupan-
do plaza, al Oficial primero D. Miguel Nogueira; y ha
ascendido al mismo tiempo á Oficial primero el segun-
do D. Eduardo del Rio.

El Oficial primero D. Juan José Hervás, ha obteni-
do segundo año de licencia para estar separado del
Cuerpo,

Ha obtenido licencia para contraer matrimonio, el
Oficial D. Federico del Rey.

El Oficial primero D. Eduardo Vincenti, sobre el
cual recayd hace poco tiempo una cuantiosa herencia,
se halla actualmente en Galicia, su país natal, y ha pe-
dido un año de licencia,

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE M. HIKEJESA DE LOS RÍOS

Barranco de Embajadores, 13

MOVIMIENTO del personal desde el 24 de Julio al 31 de Agosto último.

TRASLACIONES.

CLASES.

Aspirante . . . . . . .
ídem
ídem.
ídem
ídem

ídem
ídem
ídem
Oficial segundo..

í d e m . . . . . . . . . . .
ídem primero...
ídem
Jefe de Estación.
ídem
ídem.
Aspirante..
ídem.
ídem
ídem
Oficial segando,.
Dr. Jefe de centro
ídem ,

ídem
Oficial primero..
Jefe de Estación.
Aspirante
ídem
ídem. .
Jefe de Estación.
Oficial primero..
ídem.

Jefe de Estación.
Aspirante
Auxiliar
í d e m 1 . . . , . , , . , , ,

' * * ' " ' "

NOMBRES.

D. Juan Olaya Ferrando
Emilio Barruso y Ciria
Manuel Ballesteros López...
José del Castillo y de la Lama
Bernardino Castillo y Sán-

chez
Sebastian Fernandez Polo...
Matías Ortiz y Bernal
Eduardo Sánchez Garrido..
Félix Rojas y Fernandez Pa-

lencia
Francisco Gallego y Rebate.
José Casado y Forte
Manuel Nogueira y Díaz. . . .
Ventura Arenas y Torres...
Francisco Casero y Santiago.
Francisco MenendezHerrainz
Agapito Resano y Jiménez.
Miguel Gimeno y Eito
José López Ridocei
Salvador Soler y Batlle
José Quintana y Bolaños....
Justo Ureña y Velasco
Enrique Fíol y Mingueila...

Luis Nieto y García
Eduardo del Rio y González.
Carlos Cásala y Cristiani...
Manuel Dueñas García
Rodrigo Madrid Ferrandiz..
Luis Lomas Torralba
Fermín Rodríguez Fernandez
Isidoro Calleja y Barajas.. . .
Victoriano Buruaga Fernan-

dez
Victoriano Ceballosy Miguel
Fernando Oaballero y Pérez.

).a Francisca Martínez
Carlota Bermejo
Saturnina Maestro

PROCEDENCIA.

Central
Licencia
Alcázar
Nuevo ingreso.

Salamanca
Rioseco
Murcia
Xavalmoral....

Lulo
Trujillo
Aranda
Licencia
Mavalmoral....
Peñafiel
Talavera . . . . . . .
Tarragona. . . . .
Zaragoza
Gerona
higueras,
Licencia
Valencia. . . . . . .
Zaragoza

Suelva
Poruña
..a Palma
...mares
3iudad-Real...
Central
atarquina
C e n t r a l . . . . . . . .

Taíavera
Santander
Sevilla
tfuevo ingreso..
dem

ídem . , . . .

DESTINO.

Almansa
Central
Avila
San Fernando..

Rioseco
Zaragoza
LÜlo
Cáceres

Navalmoral. . . .
Talavera
Peñañel
Orense
V.ade Alcántara
5an Sebastian..
Direc. general..
Zaragoza
Tarragona
Figueras
3erona
Irún
Zaragoza
Valencia

Sevilla
Haramiñal

Vitoria
Diudad-Beal...)
lanares
-.a Palma
Burgos
Jarquina

Central
San Sebastian..
tfálaga.
ja Palma
^avalmoral. . . .
Reinosa. . . . . . i

OBSERVACIONES.

Accediendo á sus deseos.
Por razón del servicio.
ídem id. id.
Accediendo á sus deseos.

Por razón del servicio.
ídem id. id.
Accediendo á sus deseos.
Por razón del servicio.

Accediendo a sus deseos.
ídem id. id.
ídem id. id.
Por razón del servicio-
tdem id. id.
ídem id. id.
Accediendo á sus deseos.

Permuta.

Personal.

Accediendo ásus deseos.
ídem id. id.
ídem id. id.

Permuta.
Por razón del servicio.
ídem id. id.

Accediendo á sus deseos.
ídem id. id.
ídem id. id.

ídem id. id.
Por razón del servicio.
ídem id. id.
Accediendo á sus deseos.
ídem id. id.
ídem id. id.


